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u na visión objetiva, realista e internacional del pan* 
rama actual y sobre todo futuro, en el caso de nuestro pais, 

l de la prevención de los accidentes derivados del trabajo, en 

I 
el sentido más amplio de la expresión, creo que obliga a 
referirse a dos f o m m  distintas de concebir, desarrollar y 

1 controlar la segnridad, higiene y salud de los trabajadores. 
Una, la relacionada w n  los riesgos industriales tfiidicionales, 

¡ correspondientes a la época de la mecanización e incluso de 
! la artesanía, cuya preocupación fundamental radicaba y sigue 

radicando en la protección del *hombre exterior,,, con base 
! 1 

en una seguridad mecanicista, y 
Otra, que está Íntimamente relacionada con la aparición 

de las llamadas -nuevas tecnologiasn, cuyos riesgos afectan 
con más intensidad al =hombre interiorn, dando lugar a una 
seguridad nueva, predominantemente organizativa y psico- 
sociolóeica. 

Creo se debe advertir iniciaimente. en aras de la honestidad 
intelectual, que no se pretende aquí Presentar una especie de 
minicurso -siempre temible- de seguridad de las nuevas 
tecnoloeias. sino aÜe más bien lo aue %-intentará será nlantear 
la probie&ática general de este Segundo tipo de seguridad, 
ajustándonos a un esquema que exponemos a continuación 
para Procurar. en la medida dé lo oosible. un cieno atractivo 
ixpoiitivo y sobre todo la clandad en la sistemática a seguir, 
en un tema plúmbeo y nubuloso en si mismo. 

Asi pues,nos referiremos a los siguientes aspectos concre- 
tos: 

l .  Ambito de aplicación de las nuevas tecnologías en órden 
a la semridad 

2. -~aracterísticas dei medio de trabajo. 
3. Riesgos de las nuevas tecnolo~ias. 
4. Consideraciones en torno a l a s  formas de control y 

vipiluncia de la nueva sem1rid7d ,. ~ ~ 
~ ~~ .. 

- 1 <. on>tru< tti,,, 1,  ~n/iww< rrbr r<knico rtiart~rrul,. 1.- E\piir.si.~ puc> el plan ;i \cpuir, inici;irciiius niicstr3 
- l u  r>rq.tnt:u< rr,n tlu iaruc'ruru lutic ionulj i :x~cisici;~ii ion 1.8 induddblr.. aunout, iiic\,imblc ovadi;~. dc 
- Lo pe~sonal (psicofísico individuao. 
Los dos últimos aspectos adquieren, en La seguridad de las 

nuevas tecnologias, una relevante importancia. 
Sin duda que ambas vertientes de la seguridad coexisten v 

I ~.c>cxi\iirin rluranie niu.hm .uit>$, quiW ,iemprc, ! por c4Ici 
:.msriiiiirij iin gr:i\c r.rrt>r ,cr<lii!ar el ciiiidi~> de culilqiiir.r;i 

¡ de ellas. 
1 Pero en este caso, vamos a dedicarnos especificamente, a 

la seguridad de las nuevas tecnologias, en las que el empresano 
1 va a asumir cada día más responsabilidades, no tanto en 

relación a la integridad fisica del trabajador -lo cual es 
insoslayable- sino que aquelljs responsabilidades se exten- 

i derán también a lo que se han llamado -factores periféncos~~ 
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una definición delas  Gevas tectiologias, a los 
puros efectos de la seguridadd, considerándola como <<un 
nuevo sistema técnico en discontinuidad con relación al an- 
tiguo, implicando un verdadero saltocualitativo en la orga- 
nización social, por estar fundado esencialmente sobre la 

Ciertamente que no pasamos por alto la existencia de 
#<rostros ocultos de las nuevas tecnologias~~', como la biotec- 
nología, la energia nuclear, la óptica etc, pero, aun teniendo 
importantes repercusiones en el mundo del trabajo, no pueden 
compararse en cuanto a su capacidad de influencia, con la 
electronización e informatización. 

Desechamos en todo caso las definiciones ideológicas, 
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años sesenta,-a fin de-obtener ganacias de productividad, 
economizando costes de mano de obran, puesto que esto 
nos llevaria a calificar de nuevas tecnologías el paso del 
molino de viento a la máauina de vanor. lo aue resultaría al 
iiieno, iin tiintu pinturcsio, ). exiliiiho5 asimimo lo, con- 
sptos  luridico lahorales, porque tiadi dncuhrcn ni pretenden 
d&cubnr en órden a la ieeundad" 

kii ~udlquier .;iw debe deiir ,~,  qiic ni u i i s  ni oird de la< 
much;~, Jcfinicicir'. c.xistcnte\, p<>r .ur~siactun;~~ qdc parelcan, 
oueden lomar un ~ ~ a ~ ~ r o a c h ~ ~ ~ a d e c u a d o  a nuestro tema. aue u . . 
dchc ir,e Ii~gr.jndo, poco ii puw. Prcii~amrntc. por ello nos 
ha ~>arccido iniponantc hacer unas hreves prcii>ii~ncs que 
nueden suscitar-interés v sobre todo desbrozar el camino: 

l ale, precisiuncs van $ referirse 3 lo, >iguientes aspectos: 
u, En primer lugar surge 13 pregunta de qui sr ha de 

entender nor .-nuevo al hablar dc n u c \ a  trcnolo~3s: lo - 
iiuc\o en bentidu .ibruluio o ,implcmcnte lo nucvo en la 
crnpresa en que st iinplantaii. 1 3  cuesiihn pude tener gandn: 
repercusiones, comose está viendo ya e n  parte de Europa. 

Para dilucidar esta cuestión y ante la falta de criterios 
jurispmdenciaies españoles, -lo cual es ya significativo- 
vamos a apoyamos en una sentencia del Tribunal de Apela- 
ción de Colmar (Francia) de 16 de enero de 1985, que ha- 
ciendo una tan curiosa como sencilla interpretación grama- 
tical. nos facilita las cosas: cuando se none el adietivo antes 
del sustantiv,>. conio en cste c ~ q o  -nuevas tccnuloliaq- sil 
sentido cs quc In teinologiii aparee después de algo que se 
reemplaza. Y cuando <<nuevo. es empleado después del sus- 
tantivo, significa más bien que acaba & aparecer o que 
aparece por primera vez. 

Tal urecisión Ueva al Tribunal a considerar S¡¡ duda alwna, 
que las nuevas tecnologías hacen referencia a las se 
apliquen a nivel de empresa, sim ser necesario que constituyan, 
ni en esta, ni fuera deesta, una novedad total. 

b) A su vez -segunda precisión- tampoco cabe iden- 
tificar las nuevas tecnologías como un cambio en los sistemas 
de organización del trabajo. 

Moulinex introdujo un nuevo proceso de fabricación de 
ollas, hornos microndas y resistencias blindadas consistente 
en <<sustituir talleres sucesivos y cadenas diferentes para,cada 
tipo de operación, por una I í ea  de fabricación automatizada 
y controlada en tiempo real por medios informáticos~~. 

Una Sentencia de 9 de febrero de 1984, resaltó, también 
en Francia, tras un minuciosisimo examen, que las nuevas 
tecnologías no pueden identificarse con una nueva organiza- 
ción del trabajo'. 

Ello supone a nuestros efectos, que las ya viejas experiencias 
de Ahmedabad, de la SheU, de Volvo, de BMW, de Klockner- 
Moller, de Bosch y otras tantas sobrevenidas entre los años 
1955 y 1974, aproximadamente, no se pueden considerar 
como nuevas tecnologías, sino a lo más como formas de 
<<huíaniración del trabajo., llevada a cabo por medio de 
una organización más adecuada de los procesos industriales'. 

c) Para la d i c a c i ó n  de algo como muevas tecnologías~~ 
se requiere la coincidencia de un medio material y otro 
procedimental: 

el orimero constituido oor un coniunto de elementos 

siiin de nueva5 tccnologia\. J e k  prduiirse una nipturd 
total ciitrc IIU' tlXniw cu tcn ta  y aquella\ mn que w pro)mh 
Id in\trIaci<iii, iniuli~indo un cambio raJi~aI a t<>d<i\ 111, 

niveles de la empresa. 
e) Finalmente, las nuevas tecnologías pueden afectar muy 

directamente a tres aspectos fundamentales: la organización 
del trabaio. la seeuridad v las libertades individuales. aue 

u , . 
a permitir penetrar en la <<privacynq. 

Hasta aqui los puntos de apoyo para caracterizar las nuevas 
tecnologias. 

2.-Delimitado asi el ámbito sobre el que vamos a trabajar, 
es preciso acercarse un poco más al tema de la seguridad y 
nara ello es im~rescindible referirnos a la forma de trabaio 

I)c I>  e>tuLIic~> inlpcm:,iii:\. >cparaJ,h p<)r sIguii,~\ añ.,<, 
n.ih \.ir1 a pcriiiiiir prcwntsr el ambiente I;ibur.il iinidu a I.ir 
nuevas tecnologías. 

En 1973, von Karl"' subrayaba tres tendencias fundamen- 
tales en el cambio de las condiciones de trabajo, que periiló 

~~~ 

.*l. 

a111 1.d pro-wi\a iiic.miii/a~i<iii \ ~utu~iiat~/a,iÍ~ii, du~i~cii- 
1.1 en el trdh.ijddi>r 13 rcdli/aci<'>n de un iip<l <k iarcs.. cii quc 
Jehc .iiendcr v dirigir iil mismo tieninc . un ireciniicniii \ 

continuo núméro dcobjetos y parámeiro's 
el hombre se aleja cada vez más de los objetos dirigidos 

y puede percibir cada vez menos directamente sus condiciones. 
Entre los óreanos de los sentidos v el obieto dirigido se 

fisicos ~mpleados para el tratamiento dédatos (hardware) introduce un &tema de dispositivos t'ecnicos que suministran 
el procedimental, integrado por una serie de procesos las informaciones concretas que se le van a ofrecer al operano 

-lógicos- de programas eveniualmente documentación, ya condüicadas y que por ello requerirá de su pake una 
relativos al funcionamiento de un conjunto de tratamiento nueva función: la de descodüicar. 
de datos (software). Como consecuencia del rápido comienzo, transcurso y fin 

d) Para que, en cuarto lugar, se pueda hablar con preci- del proceso de dirigir y reglar, se incrementa considerable- 
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I mente la exigencia de rapidez y precisión de la acción humana 
en el trabaio. 

1 Años mas tarde, en 1984, Diani perfeccionaba y ponía al 
I día las indicaciones anteriores, cuando nos hablaba de <<cinco 
1 áreas problemáticasd". ~ Aparición de un trabajo sin decisión (a decisión-less 

work). Todo se reduce a estimulo-respuesta y aumento de 

I 
control (rnouitoring). 

Realización de un trabajo cada dia más abstracto y en 
solitario, lo que crea un producto híbrido, profesionalmente 
hablando: ni -cuello blanco., ni -cuello amln. 

I Ctiiiiu I:, pcr~cptibil.dad Jireciu Jcl trabajo ) drl peso 
dz 13 urgmi~;ici<in pierden u naturalr/a nic.5iiica ! niatenal 
\ wn dificilcs de apreciir, l;is rcivindicacionc\ tradiii<inale\ 
en materia de seguridad, cesan, aunque de hecho existan. 

El ritmo del traba& aumenta y se agud i i  la individua- 
lización de tareas. 

Finulmcnic. Jeslipsrccc 1;s comunidsd iIc tr;ihaji~, Zorni, 
ci>iiipucsi.i de grupo\ priniarioí ! ,r.cunddrio\-rurgicnJo en 
c.inihiu .-grupo\ iecnol<iaicos. .. ,I c<>ii relación 3 la organi/A- 
ción de laemüresa. lo aué se fomenta aún más con el Uamado . . ~ ~~~~~ 

<deletrabajo.z, que tiene tres versiones: la utiiiición de em- 
presas de *software., el trabajo a domicilio y la realización 
de tareas llevadas a cabo lejos del corazón de la empresa 
(Nachbarschatsbüro, uficio de vicinato)'. 

3.- Dificil será a la vista de estos cambios sobrevenidos 
en el ambiente v en el proceso laboral. no admitir aue han 

nuevas tecnologías tiene dos caras. como el dios Jano 
En este sencdo deben resalta&, sin temor alguno, los 

aspectos positivos que indudablemente van unidos a las nue- 
vas tecnologías, para reconocer abiertamente su <<alto ootencial 
de huma<zaciÓn*~ (Nierhaus), que se manifiestan en una 
eliminación del esfuerzo corporal y unilateral, en la reducción 
del mido, calor, polvo etc. Ningún estudio niega estos aspectos 
favorables. 

Pero juntoa  aquellas ventajas, -aquí se encuentra la 
segunda cara de dios- han aparecido nuevos neswos de .. 
niitir prc,,iup;intc por \i i  nii.m:i prcsciita~ión difiira e ii i i -  

prcsi..,, cii niuch.,> i.oiis. entre l.)> qiie debe <lestasarse: 
Uns n i ~ i ~ h l ~ ,  rcducci<in dr. 1.1 somunic;iciun vcrb;il ! no 

\crh;il . Kt, \C \ i  rr. tiene hu) ie cn 1.1 i<)muniiacinn como 
ia i~~, :  dr >cyuriJs<l Pcr,onalmentc practico :n esta in:i!cn;i 
iin., I c  de ..irlit~nc,r,> y :oinp:ino la\ idca:. de Selilag-Re! de 
I Y O I .  

I 'n ;i~rc:eiit;~niicnto ilc la re~pon,i~hilid:~il del 1ipcr3ni,. 
lo que ,i Jc iin:i p;#nc 5iciiiprc 3urncnUi ld scaiiriJ.id. irclr LIC. 
otra, una gran tensión de consecuencias imprevisibles. Pen- 
semos en los llamados %accidentes mayores. por la CEE, 
que pueden depender muchas veces de un técnico humilde 
(Seveso, Bopal, polución del Rin, Hamsburg, Tchernobyl). 

La polivalencia y poliactividad -conceptos bim dife- 
rentes- son algo unido a las nuevas tecnologías. Mientras 
los trabaiadores se adaptan a esta forma de actuar. nuedo 

El trabaio monótono va a ser la reela. con sus bien cono- 
~~ ~~~- 

cidos efectos: falta de motivación, &&ancin, enajenación 
del personal ... Por supuesto que a mi iuicio sigue en vigor la 
tesis emitida en 1922 w r  Winíder sobre tres tiios de hombres 
anic 1.1 moiiut.>iiia. pero cllu cxigira un cstudio dc rdda uno 
rlc los opcraricir al >cr 3,ignudos 3 u n  deierniinado pueriu de 
tr:ihajo '. C.9d.1 i l i ~  purru. m:%> iicno lu uuc Wicncr. cl teVncu 
americano de la aütomoción decia: que la máquiia antigua 
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sustituyó al trabajo manual y la nueva al trabajo intelectual. 
Asi las cosas, ¿qué será del operario que no pueda trabajar, 
ni con sus manos ni con su mente iEl famoso ..pensar con 
las manos. de Denis de Rougemont -equivalente a pensar 
en potencia de acción-, ¿podrá hacerse realidad? Todo ello 
produce al decir de Perroux, que frente a la alienación- 
dependencia (Marx), va a surgir la ''alienación-ausencia,), 
caracterizada por la somnolencia del espíritu y la diciplina 
maquinal del cuerpo ¿No constituirán ya de por si estos 
rasgos un peligro profundo para la seguridad del trabajador? . Pérdida de la autonomía individual. 

Demanda creciente de atención y concentración en razón 
del mayor número de funciones de mando v control". 

Todó esto y algo más, producen las nuévas tecnologías 
sobre la seguridad. 

Pero aún más. Junto a la tradicional carea mental del 
u ~~~~ 

puesto de trabajo, aparece la "carga mental organizacional., 
que comienza con las características y cantidades del 
pub,, sigue con la capacidad humana de t ra ta  la información 
y concluye -he aquí la verdadera carga mental organizacio- 
nal- con las peticiones, presiones o normas de organización 
que regulan de un lado la información a la llegada, los 
modos de tratarla y el destino sucesivo de ésta en el interior 
de un trabajo organizado8*. 

Por si fuera poco, a estos tipos de <.over-load., se puede 
añadir un 'cunder-load.2 de consecuencias incisivas para la 
seguridad". 

Nos consta a todos que estas situaciones de riesgo nuevas, 
no van a producir generalmente amputación traumática de 
dedos, ni lesiones oculares por vimtas, ni caídas de altura a 
veces mortales, pero tienen una influencia directa sobre la 
.'quality of work l ife~~, que quizá pueda calicane como el 
objetivo fundamental de la seguridad en las nuevas tecnologías 
y a su vez crean unas realidades novedosas en la seguridad 
que agravan y dificultan la prevención. Me refiero en concreto 
a cuatro datos fundamentales: 

Que ese tipo de <<riesgos no corporales* es muy dificil 
reflejarlos en un texto legal con precisión, por lo cual algún 
dia, si la Administración actúa en este terreno, será tachada 
como conculcadora de los principios de tipicidad y legalidad 
por los Tribunales. 

Que sin embargo, sólo después de algunos años de 
experiencia podrán adoptarse medidas susceptibles de refle- 
jarse en el BOE, a fin de reducir los nuevos riesgos, lo cual 
supondrá para muchos la absoluta necesidad de abandonar 
este mundo sin haber disfmtado de la -nueva>, seguridad, 
cosa que sin duda no deia de ser triste. 1 :  

- .  
de las nuevastecnologí&. 

Y dato a mi juicio importantísirno, que la .calidad de 
vidas) es un producto cultural y sólo donde se haya llegado 
a un cieno nivel se apreciará y exigirá tal =calidad de vidan. 
Por eso la humanización del trabajo comenzó en la Europa 
nórdica y central, donde existen estándares culturales eleva- 

, ! 
dos. 

i 
4.- Ante el primero de los aspectos indicados 

-dificultad de reflejar en un texto legal con precisión las 
medidas de protección de las nuevas tecnologías- me parece 
que son necesarias dos medidas de carácter urgente: <<renta- 
lizarx la llamada obligación de seguridad del empresario y 
mientras ello no se logra, concertar acuerdos de tecnología 
en materia de seguridad. 

Vamos a referirnos brevemente a ambas cuestiones. 
Pienso con toda sinceridad que mientras no se reconozca 



COkWICIOhES DE TRABAJO YWUD 

iun ;:,r.i;tcr piierdl jud.ii.ilni:ntr. la ,ihlipdci~in gencr;il de 
scgunilad ii;~iill:.t d:I ~. i>i i t rdi t i  ! por el c~iiitr.md tengamo\ 
uue esperar a la oromulgación denormas iundicas públicas, 
ion elrango adecuado, por supuesto, parahacer la &ridad 
de las nuevas tecnologias, no tendremos la más minima 
seguridadB. 

Es desconsolador que pese a estar absolutamente clara la 
voluntad del legislador (art. 40,2 Const. Esp, art. 4,2,d del 
ET, el maltratado art 7,2 de la Ordenanza de Seguridad de 
1971 y, por supuesto, el propio Código Civil, art 1258), se 
persista, salvo excepciones encomiables, en exigir una tipif- 
cación a ultranza en esta clase de infracciones, dificil ya en 
la xantieuan secundad. oero orácticamente imoosible en la 
seyuri&d de laSnuev& iecnoiogias. 

Este criterio opuesto a admitir tal obligación general de 
seeuridad. no es-el orácticado en oaíses áue nos debieran 
,<n.ir de cjemplii. N'or~%~:i, ~ i . ~ l i a . ' ~ e ~ ú b ~ i c a  Federal ,\Ir- 
niaiis. . qiic en cien2 iii;tner;i higuicri>ii los pi~\ns JC la bien 
conocida*'Health and Safetv atWork Act*inrlesa de 1974. - 
que c~tahlcció Id ubligdoi>n cniprcs3rial de priiporciunar iin 
medio de irab~lu razoiiahlemcntc seyuni (;i reason;ibl! vdic 
olant) v un sistema de trabaio tambiénrazonablemente semiro 
(a reaionable safe system óf work). 

- 
Es evidente que esta <<razonabilidadn exige un cambio 

total del esauema de valores de las emoresas españolas, un 

minera de la japonesa, danesa o inglesa, es decir, múltiple, 
especializada y compuesta de hombres y mujeres perfecta- 
mente coordinados y unidos por el deseo,único de hacer 
secundad, lo que sólo uuede lograrse oracticando una acti- 
viaad interdi~&~linar. Somos <uchoslos que tenemos que 
entreayudarnos con sinceridad y entusiasmo para lograr los 
objetivos de la nueva seguridad. 

Pero entretanto todo esto no se logra y a manera de 
-Ersatz.., quizá lo único aconsejable será ir pensando en 
incrementar los Acuerdos de tecnología en matena de segu- 
ridad, como se viene haciendo en Francia, entre otros muchos 
paises y valga a manera de ejemplo citar el acuerdo de 
Talbot-Peugeot de septiembre de 1986 y el Acuerdo Nacional 
del Metal de enero de 1987. En ellos se hace referencia 

eliminación de <<aleas>> mantenimiento adecuado y progra- 
mado ... etc, entre otros muchos aspectos. 

Todo esto no es mucho, pero indudablemente es más 
tranauilizador aue el vacío iurídico. -leeal v convencional-. ., , 
en que por el rnuiiient,i e<t311io\ vivicndd en \:SP.I~I.I. 

Un aspcci~i nu mcn.1. 1nip;indnic preieiidt szr sh<>rd;ido 
a continuación. 

LL; iiuc\.i> tc.nul,igk~~ rie;<\it;tn p~ir.i ,cr ,->cgiir:i3 ,estar 
iicugidi~~ :i un riiciliu prupicio, niodcnin v n u o o  CI hliiii,tro 
Pre$iilcnti de ScarliiiiJ IKFAI. 0.~31 Lliionlain:. en CIC 

libro polimi;u. pen> re.ilmcnie inicnso. titiilddu .-l)ic (;c\cll- 
>sch~f t  dcr Zukuiiit.., reiicnrcnicnre ~pnrccido, nds iiid~i,,. 
confirmando esta opinión, que <<toda gran tecnología, para 
su desarrollo y utilidad, necesita una especifica forma de 
organización, una infraestructura material y social, así como 
una serie de instituciones y de adecuadas formas de conduc- 
ta.. 

Ello implica, cuando menos, que al introducir las nuevas 
tecnologias se deba cuidar: . La armonización de los materiales viejos y nuevos. 

La acomodación de los locales, para evitar que ordena- 
dores y pantallas de visualización estén instaladas en recintos 

más adecuados para bodegas de buenos caldos que para 
estos menesteres, según a veces hemos visto por nuestros 
~rouios oios. . . 

l.., ;idupci.in de .in;i nuc\a <)gdniu.iiin de irabajo. 
una dc. cii).gr caracicri\iicas scri \ir1 dull:~ Id rcducci6n sisir- 
in.it.cd \ dri\ti:a Je u n  número c.t.~\ivo de niveles terár~ui- 
cos". Y-es que debe reconocerse que no ha pasado aún la 
profunda verdad de la afluencia de los llamados factores 
sociotécnicos (Emery, Trist). 

Todo esto debe ir acomoañado. riaturalmente. de medidas 
iiic.iiiiw\ de ,egundjd je  iipu t'ra~icinnal y iiri I,h robots 
euigiriii  un^ especial prutc;ci6n del irabajador en bus inrnc- 
diaciones. orohibición de acceso a sus elementos oelierosos. . - 
iiic.rcmcnt~; de I;i prugrdmsciaiii -uut-line in-iitc a la miinual, 
ctz. 1' 133 p:inl;illas Jc v ~ ~ ~ d l ~ z i c i n n  requerirán tainhiin aten- 
ción a la-duración del tiemoo de trabaio en ellas v a las 
pausas intercalares (debe re'cordarse la-sentencia Laliana 
Cass. de 13 de mayo del 1985, n. 2975, que estableció la 
presunción iuris et de iure de la oelimosidad del trabaio en 
pantallas si se lleva a cabo en forma continuada), dkeño 
ergonómico del equipo, contrastes luminosos, riesgos de abor- 
to, etc 

Cuando .>e consid:ran estu, ic\pe:ro> niuiha, \eccs pura- 
rncntc iiiccaniii,t:Jh de I i i  seguridad, atin dentro Jc I h  nueva 
tecnologías, se pregunda uno con nostalgia dónde están las 
normas españolas respecto a robots, -sin las cuales, salvo 
que se admite el deber general de seguridad del empresario, 
el control será siempre deficiente- o qué valor tienen en la 
práctica los Reales Decretos del Ministerio de Industria y 
Energía 1250 y 1251, de 1985, de imprecisión llamativa, pese 
a que hace años el Instituto Nacional de Seguridad e Higiene 
en el Trabajo pergeñó un proyecto de reglamento para trabajo 
en pantallas catódicas de verdadera utilidad y que usamos a 
hurtadillas. Todo ello sin referirnos al RD 1495/86, sobre 
seguridad en las máquinas, que en su lista anexa, se limita a 
referirse a los instmmentos v utensilios clásicos. sin referencia 

Si estamosen esta situación. incluso en los asDectos mecá- 

a cuantas cuestiones tienden a lograr la tan deseada "quality 
of work lifen? ~~~ ~ 

Pero lar, nuevas tecnologias en orden a la seguridad no 
tienen al menos aún autonomía ~rooia .  Necesitan aoints  de . . 
IepCrt,..: Jc u n 3  parte I;i crgun<,iiiiii cii ,u, divcrro\ azpecitis 
! J c  otra .itcndc.r a lds ll;ims~da~ ..ciialiiicxi~~nc~ ti;it:ds-. 

En el orimer asixcto, las nuevas tecnolorias deberán contar 
con la antigua y permanente oferta de la-ergonomia, que le 
proporcionará (Maire, F.): 

El aligeramiento del esfueizo estático (sillas, mesas, áreas 
de trabajo, escaleras...). . El aligeramiento del esfuerzo dinámico (mandos, inte- 
rruptores, botones, palanc as...) 

y el aligeramiento del esfuerzo sensorial (mido, luz, ca- 
lor...). 

Pero junto a estas prescripciones ya clásicas sobre las que 
tanto se ha escrito. habrá aue acudir también a la llamada 

~ ~ 

.-crginiin1i.i de 10s \lstem;i~... C a i l ~  dia e [ni, inipomnte 

..~n>i~lcr:ir toda acti\idad c<>mo el reidlt:ido de tres factores: 
hombre, tarea y material". Sin ello estoy convencido de que 
no podremos analizar seriamente un accidente producido en 
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un medio en que se empleen nuevas tecnologias, que dicho 
sea de paso, existen ya en forma significativa en España. 

Pero a su vez debe a f m a n e  que el proceso de automoción 
e inforrnatización de las tareas nunca llega a tal nivel aue 

olor -se ha dicho-. un misto aue oueda en la boca. un 
~~ ~~~ ~~ ~~~~. - ~~ 

ruido que ningún i n s t ~ m e i t o  de hed& apreciará, revelará 
a veces algo anormal,,". Se trata de la llamada ~~orzanización 
clandestina. (Bernoux). aue no nuede olvidarse al hacer 
seguridad. Las costumbies'y usos laborales en la tarea fue% 
objeto no en vano de análisis minuciosos por parte de la 
Psicología Industriali'. 

En b&e a todo ello se va abriendo paio la expresión de 
~~cuaiiicaciones <ácitas,, que tienen al menos tres dimensiones: 

Práctica de las tareas rutinarias. 
Grados divenos de toma de canciencia según la nctividad 

a realizar, y 
naturaleza colectiva del proceso de trabajo, así como 

necesidad para el trabajador de desarrollar ~~cualificaciones 
de cooperaciónn. 

El estudio y consideración de estas ~<cualificaciones tácitas.., 
que no se encontrarán nunca en la hoja de descripción de 
tareas, por precisa y detallada que esta sea, constituyen un 
factor de seguridad de primer orden. Siemnre auedará un 

e n  las máqninas-herramientas de control numérico". 
El Técnico de seguridad en las nuevas tecnologias, además 

de preocuparse como hasta hoy. oor las condiciones fisicas 
deipuesto de trabajo, deberá áténder también con esmero 
al sistema completo de trabajo, y los modos de actuar no 
programados, para analizarlos a l a  luz de las más estrictas 
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normas de seguridad, aunque no tengan carácter público. 
La improvisación y la .~catákresis~s -sustitución del útil 
adecuado para realizar una operación por otro equivalente, 
pero no exactamente apropiado- no se debe practicar, 
pero si se hace, como sucede en la realidad, deberá llevarse 
a,cabo bajo vigilancia. No olvidemos las enseñanzas tan 
viejas como prácticas que aún suenan en nuestros oídos: 
doda  conducta no segura, puede producir o no un acci- 
dente, pero si no le produce, fortalecerá esa conducta erró- 
nea y creará un hábito de posibles nefastas consecuenciasr. 
Federico Bartlett dijo ya hace muchos años que la creencia 
común de que la práctica perfecciona, es falsa. Lo que 
perfecciona es la práctica cuyos resultados nos son conoci- 
dos. 

Cuando se consideran en definitiva, los cambios concep- 
tuales y axiológicos que suponen para la seguridad en el 
trabajo las nuevas tecnologias, uno se siente preocupado 
por la propia pobrela de formación, dificilmente disculpable 
cuando se ocupa un puesto en una Administración Pública, 
una de cuyas misiones más importantes es velar por la 
seguridad en el trabajo. 

Quizá la primera y única regla para superar tal pobreza, 
sea ser humilde y admitir como otras Administraciones lo 
han hecho (USA, Japón, Reino Unido, RFA) que es preciso 
asumir y practicar una serie de principios, con cuya enu- 
meración terminamos: 

Dar relevancia a la formación especializada. Es mucho 
lo que hay que conocer: máquinas asistidas por ordenador, 1 
robots, concepción asistida por ordenador, fabricación in- 
tegrada por ordenador, basta llegar a los sistemas de fabri- 
cación flexibles. En todos estos puestos y procesos, el hom- 

1 
bre tendrá problemas de seguridad muy diferentes de 
aquellos a los que estamos acostumbrados. Cuando se lee 
a Minsky en su obra <<La sociedad del espiritu,~, o a Prigo- 
gine, -<<Entre el tiempo y la eternidad,,-, se aprecia lo 
mucho que nos falta por saber para lograr la seguridad del 
trabajador de las nuevas tecnologias. 

A su vez será necesario identificarse con las nuevas 
estructuras orgdnizacionales de las empresa, sin olvidar la 
evolución seguida en esta materia. 

Se requerirá crear un clima de confianza en los em- 
presarios a fin de que acepten los consejos de los órganos 
de vigilancia de la seguridad , que sin duda serán las mejores 
y más efectivas leyes. 

Se deberá trabajar cada día más en equipo: juristas, 
sociólogos, ingenieros, ergoterapeutas, organizadores ... cuya 
labor conjunta es absolutamente necesaria, convenciéndose 
de que existe una labor inmensa para todos y cada uno de 
ellos, que no se podrá llevar a cabo, sin cientifismo y 
trabajando separadamente, 

Es urgente, finalmente, lograr que algún día se acepte 
por los Tribunales la obligación general de seguridad del 
empresario, que hasta la fecha tiene pobres y escasas ma- 
nifestaciones jurisprudenciales. 

l 
I 

1 
1 

Ya nada se puede dejar a la improvisación. Cada día 
será más cierta la tercera regla moral del Método de Des- 
cartes: tratar siempre de vencerme, más bien que entregarme f 
a la suerte. 

El providencialismo e individualismo españoles, aún fre- 
cuentes, aplicados a la seguridad, no constituirán, al menos 

1 
a mi modesta forma de pensar, ni muestras de religiosidad, 
ni de fe, ni de pmdencia, sino sencillamente manifestaciones 
claras de una absoluta falta de sensibilidad ante los graves 
problemas que el accidente lleva aparejados en las nuevas 
y en las antiguas formas de presentarse. 
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